
Hannah Carter
José Ignacio Martínez
HCAL
09 Noviembre 2023

El Impacto del Peronismo en La Economía Argentina
Es imposible hablar de Argentina sin hablar de una de sus figuras más importantes, Juan

Perón. El Peronismo es argumentativamente uno de los movimientos políticos más influyentes
en la historia del país. Desde 1946, los candidatos peronistas han ganado 10 de las 13 elecciones
presidenciales en las que se les permitió presentarse. También llamado justicialismo, el
Peronismo empezó con el presidente argentino Juan Perón y se encarna sus políticas de justicia
social y nacionalismo económico. Como líder de Argentina, Perón implementó muchos
programas sociales, apoyó a los sindicatos, y pidió una mayor participación del estado en la
economía. Aunque fue muy querido durante y después de su gobierno, su ideología populista ha
dejado un legado preocupante en Argentina. Hoy, todavía hay problemas económicos que existen
en el país que tienen un origen en el Peronismo, incluyendo un nivel muy alto de inflación y una
deuda externa enorme.

La influencia de Perón en el gobierno argentino y en la economía del país comenzó antes
de su presidencia. Un golpe militar en 1943 lo llevó a estar a cargo del Departamento de Trabajo
y a su eventual cargo de vicepresidente. En 1946, cerca de su elección de la presidencia, el
gobierno militar emitió decretos a pedido del Colonel Juan Perón que nacionalizaron el banco
central de Argentina y los depósitos bancarios para que el gobierno pudiera controlar la oferta
monetaria. En otras palabras, cualquier banco del país no podría prestar dinero sin pedir
prestados fondos al banco central, lo que determinaría los tipos de empresas que merecían
financiación. El mismo gobierno también estableció el Instituto Argentino de Promoción del
Intercambio (IAPI) con autoridad monopólica para controlar todas las importaciones y
exportaciones argentinas. De esta manera, Perón se garantizó sí mismo el control total sobre
algunos de los aspectos más fundamentales de la economía una vez que llegó al poder.

Durante su primera presidencia, Perón pudo obtener la autoridad total de una porción
larga de la sociedad argentina. Las tendencias nacionalistas y anticomunistas de Perón fueron
muy evidentes desde el comienzo de su carrera y de su presidencia. Estaba muy preocupado por
evitar la lucha de clases y estaba fuertemente influenciado por las ideas corporativas de Benito
Mussolini, el dictador italiano conocido como el fundador del fascismo. Desde el principio de su
liderazgo, organizó a la sociedad argentina diferentes grupos de fuerzas empresariales con un
fuerte poder político; y organizó a trabajadores, empleados y profesionales en sindicatos y
asociaciones sindicales controlados por el estado. Perón creó su primer detallado "Plan
Quinquenal" para promover la industria nacional, argumentando que esto fortalecería la
independencia económica y política de Argentina. Este plan de Perón implicaba una enorme
cantidad de gastos gubernamentales destinados a nacionalizar las industrias y los servicios
públicos, ampliar los beneficios de salud y bienestar y reforzar la defensa nacional. Casi todos de
los gastos gubernamentales de su presidencia fueron en el ejército y en programas para los



trabajadores. Su gobierno también reformó la constitución en 1949 para asignar al estado el
control directo sobre el comercio exterior, la propiedad de todos los minerales y fuentes de
energía, y la propiedad de todas las empresas de servicios públicos. Esto incluía el sistema de
radiodifusión y el de periódicos impresos. Cualquier controversia alrededor de sus políticas de
clientelismo y redistribución populista de la riqueza y los ingresos fue excusada por él y su
esposa, Eva Perón, en nombre de la justicia social.

A pesar de que dejó varias preguntas en torno a su costo y cómo se financia, la ideología
de su plan llevó a Perón a la reputación de ser el campeón de los desposeídos en Argentina. Su
esposa, Eva, era tan influencial que él. El pueblo de Argentina la ha apodado cariñosamente
"Evita", y todavía la conmemoran hasta el día de hoy. El Museo Evita en el centro de Buenos
Aires la presenta como una heroína de los pobres argentinos y una campeona de mujeres; y en
muchos sentidos, era. Ganó el voto femenino en 1947 y fundó varias fundaciones
gubernamentales de apoyo a los desfavorecidos. Su discurso del 17 de octubre de 1951 cerca de
su muerte es considerado uno de los discursos más emotivos de la historia del país. Durante lo,
Evita suplica al pueblo argentino que apoye a Perón después de su muerte. “Nada lo que tengo,
nada lo que soy, ni nada lo que pienso es mío: es de Perón,” ella dice. Evita y Juan fueron
considerados casi el padre y madre adoptivo de cada individuo en Argentina durante su
liderazgo. Su tiempo en el cargo tiene una especie de valor sentimental que no puede ser
realmente entendido por nadie que nunca ha soportado la historia de un liderazgo como ese en su
propio país.

Sin embargo, la imagen paterna de Perón distrajo los efectos perjudiciales de sus
políticas en la economía. Aunque el gobierno intentó a usar el IAPI, resultó insuficiente, y los
gastos de funcionamiento del Plan Quinquenal tuvieron que financiarse con préstamos bancarios
estatales y con el banco central. A finales de 1948, las reservas de oro y divisas convertibles del
país habían disminuido de 1.100 millones de dólares al comienzo de la primera presidencia de
Perón a 258 millones de dólares. El gobierno también tenía una deuda de más de 200 millones de
dólares con los Estados Unidos y un gran déficit comercial con ellos. El comienzo de 1949 trajo
consigo crecientes problemas económicos, ya que la inflación alcanzó el 33,66% y la mala
gestión financiera del IAPI por parte del gobierno llevó a una disminución de las exportaciones
agrícolas. Gran parte de esta inflación se debió a los decretos de Perón de aumentos salariales sin
tener en cuenta los aumentos en la productividad laboral. Otra fue su nacionalización del banco
central. No había suficientes recursos en el sector privado de la economía para transferirlos al
gobierno a través de impuestos y préstamos, y los gastos masivos requeridos por las políticas de
Perón obligaron a su gobierno a recurrir a la creación de dinero para cubrir los déficits.

La capacidad del peronismo para adaptarse y cambiar ha sido la razón por la que muchos
de sus partidarios lo ven como socialmente progresista. Otra ha sido su capacidad para usar las
emociones políticas de las poblaciones argentinas. Perón y su esposa Eva incluso lanzaron una
campaña masiva de propaganda en las escuelas argentinas para mostrar a Perón como el héroe de
la sociedad y justificar sus reformas sociales y económicas. En las palabras de él en 1951, "Las
masas no piensan, sienten y tienen reacciones más o menos intuitivas y organizadas. ¿Quién



produjo esas reacciones? Su líder." Incluso llegaron a encarcelar a algunos de sus oponentes
políticos y obligaron a renunciar a los jueces de la Corte Suprema que no se alineaban con su
agenda política y social particular. No todos los presidentes peronistas emplearon tácticas como
eso para controlar su público. Sin embargo, aunque las políticas de los presidentes peronistas han
diferido mucho con el tiempo y el clima política de su época, todas han empleado muchas de las
mismas tendencias nacionalistas económicas.

El legado de Perón de nacionalismo económico y la organización de la sociedad en
empresas que dependen económicamente de los subsidios estatales ha contribuido directamente a
la inflación que continúa afligiendo a la sociedad argentina. Las empresas estatales siguen siendo
una de las principales fuentes de déficit del sector público que se generan fuera del presupuesto
del gobierno. Además, la nacionalización del banco central por Perón fue el principio de un
problema sistémico en Argentina y la principal razón por la que los gobiernos desde Perón han
podido financiar sus déficits. La falta de independencia de un banco central ha hecho que el
gobierno necesite consistentemente crear fondos aumentando la base monetaria e imprimiendo
más dinero sin igualar el aumento de activos. Esto ha generado grandes cantidades de inflación y
la necesidad de que el gobierno pida prestado grandes cantidades de dinero. Esto combinado con
el mayor énfasis en la necesidad de un estado de bienestar durante las políticas en toda América
Latina durante las décadas de 1980 y 1990 ha creado el problema de una deuda externa masiva
que Argentina todavía está luchando desesperadamente para pagar. Desde la crisis económica en
2001, el gobierno ha incumplido su deuda externa tres veces: la primera vez en diciembre de
2001, la segunda vez en 2014 y la tercera vez en 2020 durante la pandemia de COVID-19. En
junio de 2023, la deuda alcanzó un total de 403,8 mil millones de dólares que incluyó una deuda
externa de 276,2 mil millones de dólares. Para llegar a una solución, Argentina tendrá que
cambiar drásticamente la forma en que su gobierno adquiere y distribuye sus fondos. De no ser
así, la cuestión seguirá persistiendo.

A pesar de que Perón no es directamente responsable por todos los problemas
económicos de Argentina y hay muchos factores en juego, se puede considerar responsable del
gran papel que juega el gobierno en la economía. El Peronismo creó una narrativa para que
exista la justicia social, el estado debe estar involucrado en la mayor cantidad posible de partes
de la sociedad como una forma de brindar asistencia financiera y apoyar diferentes causas. Esto
es especialmente evidente en la cantidad de empresas que se han vuelto económicamente
dependientes del gobierno y la cantidad de personas que se han vuelto financieramente
dependientes de los programas de bienestar. La dependencia del gobierno se ha arraigado tanto
en la sociedad argentina que es casi imposible escapar. Todavía una parte grande de su población
está en contra de privatizar incluso algunas de sus industrias nacionales para reducir el gasto
público. En mi opinión, para encontrar una solución a sus graves problemas financieros, la
Argentina tendrá que imaginar un futuro sin peronismo. Sin embargo, ¿se ha convertido el
peronismo en algo demasiado aparte de su cultura que sería casi imposible eliminarlo por
completo? Solo el tiempo lo dirá.
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